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-Corresponsales en 

(Comenzadas las obras de la Gran 
Vía, se nota bastante actividad en 
'a construcción de nuevos edificios 
y reparaciones de los existentes; 
además el Ayuntamiento sostiene 
en las obras municipa'es la fabulo
sa suma de 5.300 obreros y sin em
bargo pasan por las calles de Ma
drid grupos de hombres que piden 
limosna, alegando que son obreros 
sin trabaj». Se dice.que con motiv» 
de la inM%uiiftci<Íre de tesobiías d« 
la Gran Vía, han venido á la Villa 
y Corte grwi número de trabajado 
res de provincias c»eytndo sin du
da que aquí habían de encontrar 
ocupación para todos. 

Sea esto ó no cierto, tenemos que 
convenií^^en que la crisis obrera va 
recrudecién lose cada día mes y co
mienza á tomar un aspecto alar
mante, por lo que las autoridades 
y hasta los particulares están en el 
deber de atender y ayudar á las 
clases proletarias, antiís de que se 
vean precisadas á adoptar tempe
ramentos de fuerza y de violencia' 
El hambre y la miseria tienen for 
zosamente qoie ser muy malos con
sejeros. Y antes 4 e tener que re
primir conviene á todos prevenir y 
evitar el mal, 

Los Ayuntamientos por su parte 
están en el deber de procurar el 
abaratamiento de k » artículos de 
prinier*'neG«^4ttd~é influir -cérea 
<}e los piit^i^i^sAi: fy& ÚQ^c^t!• les 
jornaleHrBfárdenrelacItSn con las 
necesidades de la vida en sus res • 
pectivas localidades. 

La edificación de casas baratas 
para obreros debe ser también mi 
sión de I08 municipios concediendo 
terrenos gratis para su edificación 
y estableciendo pequeñas prínaus 
sobre lósalquiieres, que le permita 
adquirir la propiedad de sus vi
viendas en pocos años. ______ 

Deben también los municipios, 
fomentar y estimular la afición al 
trabajo,, concediendo premios y 
recottipensas en metálico á los 
obreros que más s e distingan por 
su laboriosidad y »« condiicta. Si 
los Ayuntamientos cijidasen de los 
trabajadores y consiguieran qi)e 
dentro de sus jurisdicciones, el 
trabajo fuera fcraiínerado como es. 
debido, np tendrísimos qme presen^ . 

ciar el espectáculo, tristísimo que 
en estos momentos vemos en Ma
drid, implorando la caridad públi
ca á multitud de trabajadores que 
llegan de provincias muertos de 
hambre. 

Es necesario que los Gobiernos y 
las autoridades se dispongan á re
mediar este mal, á solucionar este 
problema social que en España, va 
adquiriendo proporciones alarman
tes. En el campo—refugio perpatuo 
de los desheredados—no se puede 
vivir ¿para qué intentan trabajar 
allí, donde el fisco, el terrateniente 
y el usurero se lo llevan todo? Ur
ge el remedio, y como el jefe del 
Gobierno ha prometido reciente 
mente á los periodistas que se en
cuentra decidido i ocuparse de es
te asunto, bueno s e r i que sus ini
ciativas se dirijan á solucionar el 
conf íe te de la crisis obrera, por 
que el movimiento se demuestra 
andando, y ya estamos muy can
sados de las buenas p a i ^ r a s y 
promesas que nunca llegan, de los 
gobernantes. 

A. J. 
Madrid Abril 191». 
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El me¡or consorcio 
Sietnpre he tenid« ea el mundo 

por dos lierraaaas geaelas, 
á la viril juventud 
y á la kernoia primavera, 

Una es la edad venturosa 
4lei valor, de la nobleza, 
del placer, de la alegria, 
del amor, de las i|uineras. 

Y otra es la estación didiosa 
del sol, las Qores aás bellas, 
los frutos «ás variados 
y las aves nás parieras, 

ÍY cuando aabas se reáne», 
brota la dicha comfrteta 
de su consorcio divino 
en la misera existenelo; 
pue^ ser4H etenameate 
del goce y del bien la esencia 
la risueña juventud 
y la hermosa primavera!! 

Kqmles Neián. 

Notas municipales 
I 1' 1: iw, _T'., 

E B (a sesíán^ne mafíiiiciía'li IWi cua- *j 
tro y media de la tarde ceíebrará 
nuestra cerpocaciiín naunieipa! se da
rá puenta de los sjguicnles. asiiat^»^ 
pendientes de despacbi». 

Dictáuieoes de ia comi&ióo de poli
cía proponiendo se conceda licencia 
para edificar á varios propietarios que 
lo tienen solicitado. 

Otro, de la Cemisióa de Hacienda 
proponiendo se devneUan á los con 
tratistas D. Gioés Conesa, D. Fran
cisco Piteras y O. Juan Garrido las 
ñanzas qut coostituyeroo para res 
ponder de las contratas sobre extrac
ción de basaras, Lonja, uso de Ro 
maua y fijación de carteles respecti 
vamenfc. 

Instancia de D. Eugenio Aivarez 
solicitando utiiice sus servicios la 
corporación mediante 'a remunera
ción que estime conveniente para ad
ministrar les arbitrios de Lonja y Ro
mana, 

Dictámenes de la Coinisióo espe
cial nombrada para el examen é ins
pección de documentos en la caja 
municipal. 

Dictamen de la Comisión especial 
d^ignada para la investigación de 
cnanto se refiere al Alcantanliado 
acompañando informe técnico y jnrf-
dico referent* á dicho servieio. 

* 
•I: .tí 

Para oiañana A lasdiez de ¡a mis
ma está citada en el Ayuntamiento la 
Comisión de Caminos. 
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De bisfieoe 
Un decálogo 

I." Mi§iene genera^.—Levántate 
temprano, acuéstate pronto y ocupa 
bien el día. 

2» Higiene respiratoria.—^l agua 
y el pao sostienen la vida; pero el aire 
puro y el sol son indispensables á )a 
salud. 

3." Higiime gastrointestinal.—La 
frugalidad y la sobriedad son el me
jor elíxir de larga vida. 

4.* Hiqiene de la ]fiél y de l0s orifi 
eios. - L a limpieza preserva d« tas im
purezas; las máquinas mejor 'coaser-
vadas prestan más ^rgo servici». 

5." Higiene del sueño.—Suficiente 
reposo repara y fortifica; demasiado 
reposo enerva y debilita. 

6.° Higiene de i;es/ír.—Vestirse 
bien quiere decir conservar el propio 
cuerpo con ia libtrtad de los movi
mientos y él calor necesario, preser
vándolo de las bruscaa^, variaciones 
de temiMNiMiii.«».-:. 

7." Higiene d$ las habitacitnes.— 
La casa bonita y alegre hace agrada
ble el bogar. 

8." ííiíien«nioi"a/.-^ El espíritu re
posa 3(.¡adquiere petspieaela eon las 
distraceiwies y laa diversiowts; más 
[i abuio de éstos lleva á* la iMsión y 

)a<paaM|o«;it vicio, 

9." Higiene intelectHal.~La alegria 
hace amar la vida, y el amor á la vi
da es ¡a mitad de la salud; a< contra
rio, ¡a tristeza y el descorazonamien
to hacen avauzar la vejez. 

10.» Higiene jiro/iesionaZ.-¿Vives 
del cerebro? No dejar aniquelarse ios 
brazos y las piernas. ¿Te ganas la vi
da'con e! trabajo de tus brazos? No 
olvidar de ilustrar tu inteligencia y 
engrandecer tu pensamiento. 

Anoche se estrenó con gran éxito 
en este coliseo, la hermosa comedia 
de Martínez Sierra La sombra del 
padre. 

Es la obra una hermosa página 
iierna y sentida de la vida real Ijeva-
da A la escena con gran fortHna y 
desarrollada con vet'daderos primores 
de forma. 

El público aplaudió con estusiasmo 
varios pasages de ia obra haciendo 
justicia al mérito de ¡a misma y á la 
esmerada interpretación que obtuvo 
por todos ios que en ella tomaron par
te, especialmente el sefior Rodrigo. 

Muy bien la señora Cano, señorita 
SiBchez y señora Domioguez, asi co
mo los señores Franco, Farnós, Gu
tiérrez, Cano y Mathinos. 

Esta noche se pondrá en escena e| 
hermoso drama de Rusiñel <EI mis 
tico> de cuyo protagonista hace el 
señor Rodrigo una verdadera crea
ción. 

NOTAS ALEGRES 

Actu2ilidades 
La sugestión de la temeridad Al

canza cadadia más desenvol^/imiento. 
A ios Xancredos, vulgarmente esno
cidos por «reyeslie! vtéor» i isn su
cedido jas «viadores ^ e exponen su 
existencia en condiciones incom
prensibles. 

Contra viento y marea, comió sue
le decirse, y con motores de mayor 
peso del preciso f>ara neutralizar el 
efecto4til4o larestatencia del aire, 
algunos iotfápidos voladores, á quie
nes se podría muy bien llamar los 
«reyes déla tfetneridad» se lanzan«n 
sus débiles aparatos de aviación á las 
más diftcUes excursiones. 

A ve€«s<obtiene éxitos admirables, 
pero á vece»4ambién, las leyes de I* 
naturaleza, ^ momentánearaente don-
trariadaspor el ingenio hooiano,' se 
rebelen f s«icedien>caiástR^es 'dogplú-

rables. Pero no hay miedo, cuanta 
más hecatombes ocurran mayor nú-' 
mero de prosélitos tendrán siempre 
las profesiones arriesgadas. 

Cuando descubrió, digámoslo así 
el famoso D. Tar>credo su industria 
temeraria de exhibirse inmóvil ante 
un toro esperándole á pie quieto so
bre un pedestal, al poco tiempo le 
salieron infinidad de Imitadores y 
competidores. Lo propio sucede 
ahora con las excursiones de aviación 
á las cuales se lanzan tenñeratlamen
te muchos genios ansiosos de testi
moniar su desprecio del peligro, lan 
zándose á les aires con muchas pro-
balidades de estrellarse. 

El torero, por ejemplo, mnestra-
su arte venciendo la acometividad 
del astado bruto con su int^gencia; 
y el equilibrista de circo, realiza por
tentosos ejercicios con el dominio de 
sus nervios; pero ¿qué pueden los 
aviadores intrépidos, por artistas y 
cientifiéos qaO'sean, contra. t» fuiia 
del huracán que traMorna' por com
pleto las accidentalmente armonías 
de la gravitación? 

Ahora está en moda el realizar 
vuelos más ó menos atrevidos con 
las máquinas voladoras. Pero si le» 
grandes aviadores han logrado éxi
tos portentosos, ha sido porque han 
hecho excnrsienes aéreas en buena» 
circunstancias de tiémpe; y eso es lo 
que no se ací^ierte en todas las expe
riencias malogradas y qne han termi
nado con accidentes trágicos. 

Hay impacie^ift por vohr! hay 
deseos vehementes de mejorar el ele
mento atmosférico; pero nada se lo
grará tnlentras no se empleen pro
cedimiento de mayor previsión. La 
teoria suele ser admirable, pero la 
práctica no cojresponde á menudo 
con esa indispensable medida de las 
resistenciis, que es él todo en las 
empresas de aviación. 

No hay duda de que ae volará, mu* 
che y bien, pero antes se registrarán 
muchas becatombesv debidas más 
que á la naturaleza misma do este 
nuevo sport, á la temeridad de sus 
adeptos; y eso «s lo que se debe pre
venir y evitar. 

Los pájaros cruzan los aires sin el 
menor riesgo,- pero es porque tienen 
á su disposición todos los elementos 
preciso» para vencer las resistendas 
atmosféricas. Si los pájaros fiiciéseO^ 
le queílot hombies, iu<»ail>irian, 

Y... ¿1^ ea deplorable que los fa
jaros »*an o^s p r ^ s o r c » 4 a # i íai 

intrépidos artistas que se l a n u n á ios 
peligros de la aviación sin la prepa 
ración suficiente?. 

Bueno que se vuele... pero no sin 
alas. 

Pruebas út recoiiodttkMO 
Con objeto de manifestará ios Ex

celentísimos señores Presidente del 
Consejo de Ministres y Ministro de 
Marina, e! contentamiento que b« 
prodacide en el personal de la Arma
da el nombramiento de Almirante, 
que estaba sin proveer en lá misma, 
desde hace días vienen recogiéndose 
en la comandancia general de este 
Apostadero firmas por daplicado de 
tos sefiores generales jefes y oficialea 
de los cuerpos de la Marina para{anír 
las á las del Ministerio y demás apos
taderos y constitnii dos artísticos al-
buns dedicados á lo» señores Caaale 
jas y Arias Miranda. 
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Crónica de modas 
Los tegidos modernos.—Como ager 

—La ropa de los niños. - La Higie-
ne y la ropa de dormir. 
La variedad de telas, sedas ó lanas, 

es hoy infinita; como nunca se ha vis
to. Sin embargo de esa abrumadora 
variedad, todas se caracterizan por la 
falta de apresto, cualquiera que sea 
U clase del tegido. Las sencilfas mu
selinas, los moarés de seda, log tafe
tanes «chilTons,» los rasos duquesa, 
los velos de lana y de seda, todo, en 
absoluto, es desaprestado, suave, 
flexible, vaporoso, de una inverosí
mil corporeidad, como las finas ba
tistas y los tejidos de Holanda que 
en tan insuperable estima tenían 
nuestras abuelas del s'glo XVHl , 
Recordamos el hecho histórico de 
que al elegir una Canastilla, sometían 
las más voluminosas prendas á la 
prueba de pararlas por el anillo de 
la novia. Si se resistía á ella, era re
chazada por no reunir las ottalidlli^ i 
requeridas. 

Hoy Bose hasje esa prueba^ y sin 
embargo^ son muchas las prenda* de 
nuestros «toilettes» que podrían salir 
triunfantes de ella, cual si estuvieran 
con la más fina Holanda de los pasa-
des siglos. 

La ropa interior de los niños es la 
que hoy nos ofrece más puntos de 
contacto con IMS de los pasados tiem
pos. La canastilla del bebé, es siem
pre objeto de desiftedidos entusias-
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IX 

—La inesperada muerte de mi madre—dijo—me 
causó lili doloi* tan profundo, que nie hizo olvidar 
ciertos pormenores; pera ahora (¡fue sé que murió 
victima de un env^enimientoporet ácido' prúsi
co los'^rÉCiferdo y comprendo tu aféáitce. Hácta 
alguna» semana»fuese halMiba ligiÉd^,^ y moch» 
veces m$pfmá\ Ntífitáfii de dáfrMas éii sus meji
llas. MictenmanB'lepara lo mtim&. 

—Se han puesto de ácuefdo y combiitítdo ea 
sus d^áéíicíóii^í^pefasó* el juez.—Cbtftinuaftf— 
añadió en sita voz. 

—Vuestra hermana, que no s e sepaWbi tle ella, 

pudo informaros. 

—Preélsamente aíjuei dia salló á Hacer algunas 
compras para la cena, lo que sucedía raras ocasio
nes y volvtó poco después que yo. 

—Siempre el mismo sistema—pensó é í juez lío 
abandonando e4stiyo,—8tirmicN)nel V ^ i é inco
herentes, difíciles de probar. 

Y preguntó en alta VOjf. 

—Os seMa fádl dar las sefiaé de ese individuo' 
que eddontrásteis en la escalera? 

—Estaba' Üiuy obscuro y pasó muy de prisa. 

—Y, sin embargo, reconocisteis que no era un 

vecino de la casa. 

—De eso estoy seguro; no obstante nq me fué 
poslbleverlc Jácara. Me paiecióaltQ, d^lgadp; de 
median», edad, vertido de ropa obscura, un gabán 
y un sOaib|^rio,;(^|ieU^«etido hastii la» cejas,.. 
creo que llevaba barba. 

. -Esas señas s w ia»de4WiGtaa8 oetat^as^-fes-
pondió el juez al ver que Rene decía lapis ip^que/ 
él esperaba.-Itttertogareino», con todo, á \*,9^'V 
tera. 

—iQuizá le haya visto mejor que vosl 

—|Temo mucho que «ol 

—¿Por qué? 

El juez Se Mntó, dando la espalda á la luz y en
tró Rene, al que el escribano hizo las preguntas de 
rúbrica en esos caMS. 

Mientras duró este interrogatotio, el jtvez no se
paró la tnifada éé joven, cuya actitud era muy dis
tinta de ""cuando se halló^en presencia del Sr. Le-
roux, pues prec ia triste, desalentado y son»tido 
por completo á su suerte. 

Habia cwnprenddo que su p o ^ i ó * era muy 
critica y que se cernia sobre él una triste suerte. 

¿Qué objeto tuvo el asesii:aU>? Un robo; 
¿Y qué habían robado si no unos d o c u ^ n t o s 

que sólo interesaban á los huérfanos? 
Y de esto se des{H>eBdia que el ase«lno dirigió 

el golpe contra los ^ l . 
Dotado de un carácter enérgico, no le importa

ba ia lucha, peio, ¿tendría fuerza» suficiente» para 
defender á su hermana teniendo que entregarMá 
su trabajo diario? 

Al pensar en este experimental^ extraños vérti
gos y sentía miedo creyendo que en la sombra se 
ocultaba alguien pronto á herirles. 

Creyó que se iba á volver loco, pero su ener
gía triunfó y se decidió á luchar. 

—He reflexionado mucho acerca del triste «iun-
to que me trae aquí y debo, ante todo, manifestar 
que anonadado por la triste revelación del comisa
rio, mis respuestas fueron secas, incoherentes, pe-


